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Juan 10.7-11 (DHH-LA)

•
7Jesús volvió a decirles: “Esto les aseguro: Yo soy la 

puerta por donde pasan las ovejas. 8Todos los que 

vinieron antes de mí, fueron unos ladrones y unos 

bandidos; pero las ovejas no les hicieron caso. 9Yo soy 

la puerta: el que por mí entre, se salvará. Será como 

una oveja que entra y sale y encuentra pastos. 10“El 

ladrón viene solamente para robar, matar y destruir; 

pero yo he venido para que tengan vida, y para que 

la tengan en abundancia.11Yo soy el buen pastor. El 

buen pastor da su vida por las ovejas

¿Así lo entendió el mundo? ¿De dónde viene tanto rechazo?

¿REALMENTE ÉL TIENE LA CULPA DE TODO ESTO?

¿NO HUBO ALGO POSITIVO DE SU EXISTENCIA?

Lucas 12.6-7 (NVI)

•
6 ¿No se venden cinco gorriones por dos 

moneditas? Sin embargo, Dios no se 

olvida de ninguno de ellos. 7 Así mismo 

sucede con ustedes: aun los cabellos de 

su cabeza están contados. No tengan 

miedo; ustedes valen más que muchos 

gorriones. 
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EL IMPACTO EN EL VALOR DE 
LA VIDA HUMANA

Jesús y los Niños

• Lucas 18.15–17 (NVI).

•
15 También le llevaban niños 

pequeños a Jesús para que los 

tocara. Al ver esto, los discípulos 

reprendían a quienes los 

llevaban. 16 Pero Jesús llamó a 

los niños y dijo: «Dejen que los 

niños vengan a mí, y no se lo 

impidan, porque el reino de Dios 

es de quienes son como ellos. 
17 Les aseguro que el que no 

reciba el reino de Dios como un 

niño, de ninguna manera entrará 

en él.» 

Los Niños en el Mundo Antiguo Jesús y las Mujeres
• Juan 8.3–11 (NVI) 

•
3 Los maestros de la ley y los fariseos llevaron 

entonces a una mujer sorprendida en 

adulterio, y poniéndola en medio del grupo 4 le 

dijeron a Jesús: —Maestro, a esta mujer se le 

ha sorprendido en el acto mismo de adulterio. 
5 En la ley Moisés nos ordenó apedrear a tales 

mujeres. ¿Tú qué dices? …. Pero Jesús se 

inclinó y con el dedo comenzó a escribir en el 

suelo. 7 Y como ellos lo acosaban a preguntas, 

Jesús se incorporó y les dijo:  —Aquel de 

ustedes que esté libre de pecado, que tire la 

primera piedra. 8 E inclinándose de nuevo, 

siguió escribiendo en el suelo. 9 Al oír esto, se 

fueron retirando uno tras otro, comenzando 

por los más viejos, hasta dejar a Jesús solo con 

la mujer, que aún seguía allí. 10 Entonces él se 

incorporó y le preguntó: —Mujer, ¿dónde 

están? ¿Ya nadie te condena? 11 —Nadie, 

Señor. —Tampoco yo te condeno. Ahora vete, 

y no vuelvas a pecar. 

Las Mujeres en el Mundo Antiguo El Cristianismo y la Esclavitud
• Filemón 12–16 (NVI) 

•
12 Te lo envío de vuelta, y con él va mi 

propio corazón. 13 Yo hubiera querido 

retenerlo para que me sirviera en tu 

lugar mientras estoy preso por causa 

del evangelio. 14 Sin embargo, no he 

querido hacer nada sin tu 

consentimiento, para que tu favor no 

sea por obligación sino espontáneo. 
15 Tal vez por eso Onésimo se alejó de 

ti por algún tiempo, para que ahora 

lo recibas para siempre, 16 ya no 

como a esclavo, sino como algo 

mejor: como a un hermano querido, 

muy especial para mí, pero mucho 

más para ti, como persona y como 

hermano en el Señor. 
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La Abolición de la Esclavitud Más Aspectos

Más Aspectos… Situación en México

El Mundo Post-Cristiano Lucas 13.18 – 21 (NVI)

•
18 —¿A qué se parece el reino de Dios?—

continuó Jesús—. ¿Con qué voy a compararlo? 
19 Se parece a un grano de mostaza que un 

hombre sembró en su huerto. Creció hasta 

convertirse en un árbol, y las aves anidaron en 

sus ramas. 20 Volvió a decir: —¿Con qué voy a 

comparar el reino de Dios? 21 Es como la 

levadura que una mujer tomó y mezcló con 

una gran cantidad de harina, hasta que 

fermentó toda la masa.



10/02/2014

4


